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mismas deformaciones y la misma debilidad. 
Por esp se ha colocado el alcohol entre los vene-
nos mas terribles para el hombre y para la raza. 

Desde el punto de vista científico es ciertoque 
el alcohol; es un alimento, porque al verificarse 
la combustión en el organisme, produce calor, 
però el verdadero alimento aumenta la resistèn
cia vital, y el alcohol, por el contrario produce 
los efectos y trastornos mas horripilantes. Un 
alimento, un verdadero alimento da fuerzas, y 
la expariencia nos ha demostrado que el alco
hol di^minuye la fuer^a muscular. 

Al tomar una copa de aguardiente se siente 
sensaciónde fuego, que quema y abrasa la gar-
ganta; j en etecto, el alcohol quema los órganos 
en cuyo contacto se halla. 

:Quem,a;íçl.estómago, provocando una peligro-
sa inflamación; quema el intestino, el hígado 
yjlos.pulmones,, y en lodos estos órganos crea 
un es.ta4Q inflamatorio crónico e irreparable. 

Un^hofïib/e que lleva Centro de sí cicatrices 
prod;ucidas. por. el alcohol no puede sentirse 
bien;y pprvlo tanto, sus descendientes no po
dran apareçersinesíeconíagio. 

Por eso, son asi de desgraciades los hijosde 
un hQ(n)?|5<5 cuyo cerebro y cuyos organismos 
estan destruidos por el alcohol.» 

- — . . SEVEBIANO ALEZA 

ESPaGAS AJENAS 

Las corpídas de toros 

A propósito de la reciente muerte del famoso 
lidiador .de toros Vose/j/o y de los elogies que, 
coa tal motivo a toreros y toreos ha tributado la 
prensaj queremos transcribir aquí el siguiente 
juicio verdad de lo que son las corridas de toros: 

«Veinte mil ciudadanos se lanzaron por la 
calle de Alcalà, como un torrente, empujados por 
la fuerza impulsiva del cartel. 

No teneraos derecho a poner en duda que to-
das estàs gentes eran honradas. 

Era una masa de hombres, de nifios y d e mu-
jeres que acudian a llenar con sus personas el 
esjpacioso circulo de plaza de Toros, y a llenar 
con su dinero el bolsillo de la empresa. 

Esta íunción tenia oculto un incidente que 
nilnca anuncian los carleles y que siempre se 
espera. 

Lo .sublime de esta f unción consiste en la pro-
babilidad de ese incidente. 

.Qtiitesales a las corridas de toros el peligro en 

que està conatantemente la vida del torero, y 
acabo el encanto. , 

Veinte mil serea racionales no sacriJSicariajkni 
8U dinero, ni su tiempo, ni su comodidad por «e-
mejante espectàculo. 

En toda corrida de toros aparecen tres fíeras, 
que son estàs: 

El toro, el torero y el publico. 
Los gradoa de barbaridad de cada uno de es

tos brutos, pueden calcularse por los siguientes 
datos: 

Al toro se le obliga. 
Al torero se le compra. 
El publico va por un acto espontàneo de su 

soberana voluntad y da dinero encima. 
Obsèrvese bien esta otra gradación: , 
El toro, provocado, se deflende. 
El torero, comprometido, lidia. 
El publico se divierte. ' 
En el toro hay fuerza e instínto. 
En el torero valor y habilidad. 
En el publico no hay màs que flereza. 
No hay en la naturaleza un monstruo que ae 

parez<^ a ese que se forma en loa tendidos de 
una Plaza de Toros. • 

(lOómo una reijnión de seres racionales puede 
comppner ese bàrbaro conjiintQ? 

No hablemos de los caballos. 
Si ellos pudieran conocernos, icuànto nos des-

preciaríanl 
Calígula hizo senador a su caballo. 
Nosotros los arrojamos indefensos y çoĵ ,:to8 

ojos yendados al ciego ímpetu de un toro. 
Somos mas bàrbares que Calígula. 
Una corrida de toros es, a los ojos de toda per

sona sensata, una frase mal entendida. 
No son los toros los (jue se cofren; es la civili-

zación la que queda corrida. 
Hay una embriag«ez que ao avergüeaza, y es 

esa que resulta del ròce intioici' de unòs hombres 
con otros, cuando forman ese mar, lleno siempre 
de tempestades, que se llama multitud. 

Hay, sia embargo, corazonea sensibles que Ho-
rarían amargamente si vieran desaparecer ese 
padrón de ignomia que se llama Plaza de Torm, 

(Que contrastes tiene la vida! 
El domingo fué un dia hermoso, alegre, verda-, 

deramente divertido. 
Sola, esGondida ea el riacón de uaa casa, anà 

pobre família Hora una pérdida irreparable. 
Realmente no es màs que una iafeliz mujer: 

que Hora la muerte de su marido, y unes o\ia,W-
tos hi jos que lloraa la muerte de su padre. 

Ea rigor, esta peaa es bastaate frecuente; el 
muado està Heno de viudas y de huérfaaos./ ; 

iQuè es el cadàver de ua torero y el cuadroi 
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